
Tu hijo es único

Cuando publicamos nuestro primer libro Tu hijo y el agua en el año 2005 lo integraba
una tabla descriptiva de las posibles conquistas motrices, socio afectivas y cognitivas de
los primeros 3 años de vida. Si bien aclarábamos que las edades eran orientativas,
observamos que muchos lectores, tanto docentes como madres o padres, buscaban
primero en la tabla la edad del bebé o niño de su interés y luego veían si el niño en
cuestión había alcanzado las conquistas descriptas en la columna correspondiente a su
edad.

Dado que claramente el medio es el mensaje, decidimos en esta edición enfocar la
información evolutiva sobre la fundamental originalidad de cada bebé y niño: no
queremos provocar la mirada que encuadra al niño en tablas −de crecimiento, de peso,
de desarrollo− que muchas veces ni siquiera corresponden a su cultura, y que nunca
atienden su singularidad. La vida real de un niño es una línea de tiempo única, que
entrelaza su camino con el de la familia que crece junto a él.

Así que aquí van…

Algunas pautas importantes para esta invitación a jugar, guiados por los
grandes maestros: nuestros bebés y niños…

≈ Cada uno de los recortes son pasos a lo largo de una línea de tiempo que cada
niño construye a su ritmo y según su modo de explorar, probar y aprender: es
importante basar la observación en lo que el niño logra hacer por sí mismo,
sin ayuda, y cómo va incorporando nuevas acciones a lo conocido. Las
intervenciones del adulto que aceleran o resuelven situaciones por él implican
una no aceptación del ritmo personal del niño, que se traduce en el alma del niño
como no aceptación de su persona. Sin embargo, observar sin intervenir no
significa no participar o dejarlo solo: el intercambio de miradas y palabras, un
abrazo que él pide, la ayuda o la respuesta a una pregunta suya, la alegría
compartida por la actividad autónoma, todo esto hace que el niño se sienta una
persona apreciada en su ser competente, se siente capaz.

≈ Todos los bebés y niños realizan éstas y cientos de actividades más! Invitamos a
la libertad de incluir todos los descubrimientos y acciones que sus hijos
sumen a esta lista, que sólo tiene como intención guiar la observación, pero no
limitarla a estos logros. Cuantos más pasos y colores incluya, más parecido a la
infancia será.

≈ Liberen a sus hijos de las tablas y escalas de crecimiento basadas en edades
cronológicas, siempre hay diferencias individuales considerables en el ritmo del
desarrollo, y las etapas intermedias o los períodos en los que parece que “no
pasa nada” son fundamentales: “Los estadíos menos espectaculares, desde el
punto de vista del niño no son tiempos vacíos de espera o de estancamiento, sino
períodos importantes de intentos, ensayos de experiencias, de descubrimientos y
de ejercicios durante los cuales (el niño) se plantea tareas cuya solución le es
accesible en ese momento. De esta manera puede adquirir informaciones sobre



sus propios actos y sus efectos. Sus tentativas infructuosas no son fracasos,
puede detenerse y recomenzar o modificar su proyecto de acción y a través de
sus experiencias, perfeccionar sin cesar las adquisiciones anteriores. Todo eso
lo vuelve capaz de emprender nuevas experimentaciones y llegar a nuevos
progresos. El fruto de esas experiencias no es sólo la nueva adquisición –por
ejemplo de una nueva postura– sino que ellas son fuente de placer, de
satisfacción y de sentimiento de eficacia, representando un valor no sólo para el
presente sino también para el futuro del niño.”1

≈ Estamos observando un camino, un proceso, un ser humano en constante y
acelerada transformación. La observación se puede enriquecer preguntando
¿Cómo hacía esto antes? ¿Cuál es su iniciativa? ¿Qué está intentando
aprender? ¿Qué se detiene a observar, qué le gusta, qué le llama la atención?
¿Qué deja de lado?

≈ Si tienen la suerte de ser padres de gemelos, mellizos, trillizos o más niños,
verán que si bien crecen en un entorno familiar común, siempre habrá
diferencias significativas entre cada uno de ellos, y sigan observando: ¿En qué
es diferente cada uno? ¿Cómo influyen estas diferencias en su forma de ser y
estar en el mundo? Observen otros bebés o niños de la edad de sus hijos y de
edades próximas. ¿En qué se parecen? ¿En qué son diferentes?

≈ Si este libro llegó a sus manos junto a un bebé que ya tiene hermanos
mayores invítenlos a participar activamente, contándoles cómo ellos realizaban
estas mismas cosas cuando eran bebés, y cuáles otras crearon ellos mismos.
Pueden participar también recortando, pegando, coloreando, o también
dibujando sus propias líneas de tiempo en paralelo.

≈ Para orientar la observación agrupamos los pasos en tres grandes áreas: la del
cuerpo y sus conquistas del equilibrio, los movimientos y las posturas, la de la
construcción de vínculos a través de la (con)vivencia de emociones,
sentimientos y palabras, y la del juego, a través del cual se observa el desarrollo
la inteligencia: la coordinación óculo-manual y las actividades de  manipulación
construyen las nociones de espacio, distancia, profundidad; le permiten conocer
la variedad de texturas, temperaturas, peso, volumen y diferencias de los objetos
y seres vivos del mundo. Es así como nace, paso a paso el pensamiento que nos
hace humanos, la conciencia de sí mismo y del tiempo presente y futuro.

Tómense todo el tiempo que puedan para observar y disfrutar un
nuevo descubrimiento del mundo a través de los ojos de sus hijos… Nada
hay más nutritivo para la infancia que adultos compartiendo su camino por
este tiempo mágico, el tiempo sin reloj.

1 “No es por casualidad que una antología de trabajos de Emmi Pikler sobre el desarrollo motor lleva el nombre
Denme tiempo” escribe la Dra. Judith Falk en Mirar al niño, obra citada en la bibliografía de este libro.
































